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EVANGELIO

A fines del siglo XIII surgió
un movimiento eucarístico en
Lieja, Bélgica, cuyo centro fue la
abadía de Cornillón, fundada en
1124 por el obispo Alberto de Lieja.

Este movimiento dio origen
a varias costumbres eucarísticas;
por ejemplo, la exposición y ben-
dición con el Santísimo Sacramen-
to, el uso de las campanillas du-
rante la elevación en la misa y la
fiesta del Corpus Christi. También
se da el nombre de Cuerpo de Cris-
to.

Santa Juliana de Mont
Cornillón, priora de la abadía en
aquellos años, tuvo una visión re-
ferente al mayor culto a la Euca-
ristía en 1208.

En 1246 el Obispo de Lieja
aprueba la celebración del Corpus
Christi en su Diócesis.

Finalmente el 8 de septiem-
bre de 1264 el Papa Urbano IV por
medio de la bula "Transiturus"
hace extensiva dicha festividad a
toda la Iglesia.

Jesús ha celebrado la
Última Cena con los suyos en
el ambiente de las fiestas de
Pascua.

En toda Jerusalén innu-
merables corderos eran sacri-
ficados en el Templo y repar-
tidos en las familias.

En las casas, el primer
día de la fiesta, fiesta del pan
sin levadura, los ázimos, ha-
bía que limpiar bien la casa
para deshacerse de la levadu-
ra vieja, para cambiarla des-
pués por la nueva.

Estos dos ritos conme-
moraban la liberación de Egip-
to, el día que Dios pasó para
hacerse un pueblo libre, y la
alianza que selló con ellos en
el Sinaí.

Celebrar la Pascua era
volver a entrar en la Alianza,
vivir de una manera nueva,
quitarse los viejos fermentos,
romper cadenas. 

Jesús quiere vivir los
últimos momentos de su vida
en esta clave de Alianza y li-
beración: "Tomad, esto es mi
cuerpo"; "Esta es mi sangre,
sangre de la Alianza, derrama-
da por todos"

As,í pues, Jesús ha
dado a su muerte el sentido
de un sacrificio, el de la Nue-
va Alianza. Y así puede
comparársele al cordero
pascual cuya sangre sellaba
la alianza entre el Dios libera-
dor y su pueblo.

LECTURA DEL EVANGELIO SEGÚN
SAN MARCOS
14, 12-16. 22-26

Esto es mi cuerpo. Ésta es mi sangre

El primer día de los Ázimos, cuando
se sacrificaba el cordero pascual, le dije-
ron a Jesús sus discípulos: "¿Dónde quie-
res que vayamos a prepararte la cena de
Pascua?"

 Él envió a dos discípulos, diciéndo-
les: "Id a la ciudad, encontraréis un hom-
bre que lleva un cántaro de agua; seguidlo
y, en la casa en que entre, decidle al due-
ño: "El Maestro pregunta: ¿Dónde está la
habitación en que voy a comer la Pascua
con mis discípulos?" Os enseñará una sala
grande en el piso de arriba, arreglada con
divanes. Preparadnos allí la cena."

Los discípulos se marcharon, llega-
ron a la ciudad, encontraron lo que les ha-
bía dicho y prepararon la cena de Pascua.

Mientras comían. Jesús tomó un
pan, pronunció la bendición, lo partió y se
lo dio, diciendo: "Tomad, esto es mi cuer-
po." Cogiendo una copa, pronunció la ac-
ción de gracias, se la dio, y todos bebie-
ron. Y les dijo: "Ésta es mi sangre, sangre
de la alianza, derramada por todos. Os
aseguro que no volveré a beber del fruto
de la vid hasta el día que beba el vino nue-
vo en el reino de Dios.

" Después de cantar el salmo, salie-
ron para el monte de los Olivos.



SEGUNDA LECTURAPRIMERA LECTURA

Cuando Moisés baja del monte,
trae las palabras del Señor y sus
mandamientos.
"Pondremos en práctica todas las
palabras del Señor", dirá el pue-
blo.
Así, pues, la narración comienza
con la Palabra de Dios, después
vendrá el sacrifico de ratificación
de la Alianza con Dios; pero lo real-
mente importante es la Palabra
que Dios da.
Y el que ha dado el primer paso
es el propio Dios; es la "Alianza
que el Señor hace con vosotros",
con un pequeño pueblo.
Y lo han entendido bien, porque
ya han experimentado la acción
liberadora de Dios, que ha toma-
do la iniciativa de sacarlos de la
esclavitud de Egipto.
A ellos les toca responder con la
confianza y la obediencia.
Esa Alianza de Dios con su pue-
blo, se sella con un sacrificio, con
un rito empleado en las alianzas
entre pueblos vecinos; unos ritos
antiguos.
Lo novedoso no es el rito, ya co-
nocido, sino los que hacen la alian-
za: Dios y el pueblo elegido.
Un rito antiguo al que se le da un
nuevo significado; lo antiguo: las
piedras, los animales que se sa-
crifican, la aspersión de la sangre
sobre el altar y el pueblo...; lo nue-
vo: la Alianza propuesta por Dios,
la entrega de la Ley por parte de
Dios, el compromiso del pueblo de
obedecer esa Ley.

LECTURA DEL LIBRO DEL ÉXODO
24, 3-8

Ésta es la sangre de la alianza que hace
el Señor con vosotros

En aquellos días, Moisés bajó y
contó al pueblo todo lo que había dicho
el Señor y todos sus mandatos; y el pue-
blo contestó a una: "Haremos todo lo que
dice el Señor." Moisés puso por escrito
todas las palabras del Señor.

Se levantó temprano y edificó un
altar en la falda del monte, y doce este-
las, por las doce tribus de Israel. Y man-
dó a algunos jóvenes israelitas ofrecer
al Señor holocaustos, y vacas como sa-
crificio de comunión. Tomó la mitad de
la sangre, y la puso en vasijas, y la otra
mitad la derramó sobre el altar. Después,
tomó el documento de la alianza y se lo
leyó en alta voz al pueblo, el cual res-
pondió: "Haremos todo lo que manda el
Señor y lo obedeceremos." Tomó Moi-
sés la sangre y roció al pueblo, diciendo:
"Ésta es la sangre de la alianza que hace
el Señor con vosotros, sobre todos estos
mandatos."

(SALMO 115)

R/ ALZARÉ LA COPA DE LA SALVA-
CIÓN, INVOCANDO EL NOMBRE DEL
SEÑOR.

¿Cómo pagaré al Señor
todo el bien que me ha hecho?
Alzaré la copa de la salvación,
invocando su nombre. R.

Mucho le cuesta al Señor
la muerte de sus fieles.
Señor, yo soy tu siervo, hijo de tu esclava;
rompiste mis cadenas. R.

La carta a los hebreos está diri-
gida a cristianos que conocen
bien la religión judía y el Anti-
guo Testamento.
En esta carta abundan las refe-
rencias a los ritos judíos y en la
lectura de hoy, concretamente,
a los temas del sacerdocio, del
Templo, de los sacrificios, vícti-
mas, y sangre derramada...
El objetivo de la carta a los he-
breos es decirnos que, aunque
en el Nuevo Testamento se em-
pleen palabras semejantes a las
del Antiguo, la realidad que es-
conden es totalmente nueva.
Antes de Cristo estábamos en el
régimen de la Antigua Alianza,
ahora estamos en la Nueva
Alianza. Hay un cambio radical
en la orientación y en la com-
prensión de palabras y gestos.
El sacerdocio, los sacrificios, el
Templo, la lejanía del pueblo...
En Jesús cambia totalmente. Ya
no hay más que un Sumo Sa-
cerdote: Cristo; el Templo de
Jerusalén se queda pequeño, ya
no caben todos; tampoco tienen
sentido los sacrificios de machos
cabríos, pues Cristo ha entrega-
do su sangre como sacrificio sin
mancha, que inaugura la Nueva
Alianza redimiendo los pecados
cometidos durante la primera,
abriéndonos las puertas del Rei-
no de Dios, que es la herencia
eterna.

Te ofreceré un sacrificio de alabanza,
invocando tu nombre, Señor.
Cumpliré al Señor mis votos
en presencia de todo el pueblo. R.

HEBREOS
 9, 11-15

La sangre de Cristo podrá purificar
nuestra conciencia

Hermanos:
Cristo ha venido como sumo sacer-

dote de los bienes definitivos. Su taberná-
culo es más grande y más perfecto: no
hecho por manos de hombre, es decir, no
de este mundo creado. No usa sangre de
machos cabríos ni de becerros, sino la suya
propia; y así ha entrado en el santuario una
vez para siempre, consiguiendo la libera-
ción eterna. Si la sangre de machos ca-
bríos y de toros y el rociar con las cenizas
de una becerra tienen poder de consagrar
a los profanos, devolviéndoles la pureza
externa, cuánto más la sangre de Cristo,
que, en virtud del Espíritu eterno, se ha
ofrecido a Dios como sacrificio sin man-
cha, podrá purificar nuestra conciencia de
las obras muertas, llevándonos al culto del
Dios vivo. Por esa razón, es mediador de
una alianza nueva: en ella ha habido una
muerte que ha redimido de los pecados
cometidos durante la primera alianza; y así
los llamados pueden recibir la promesa de
la herencia eterna.


